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¡nimario, 
TEXTO.—Crónica, por Blanca Valmont.— Carnet de la 

Moda, por Ciernen lina.— Explicación de los grabados. 
—Crónicas de Verano, por El Abate.—Preguntas y 
respuestas, por La Secretui ia.—Vida práctica: el Con­
curso, por Alario Lara.—Advertencias importantes. 
—Servicio de patrones.—Anuncios.—Pliego 8.° déla 
cuarta Serie de R E T R A T O S DE MUJERES: La piedra filo­
sofal. 

GRABADOS. — Figurines. — Toilette para Casino — 
Biusa para traje de mañana. —üabancito para n i ñ o -
Cuerpos para trajes de paseo (dos modelos).—Traje 
para Concierto (delantero y espalda).—Chaqueta in­
glesa.—Traje para paseo (delantero y espalda).—Traje 
para visita en el campo.—Traje para recibir.—Traje 
de ceremonia para señorita—Traje de novia.—Traje 
para alivio de luto.—Trajes para paseo (dos modelos). 
— Sombrero Carolina.—Sombrero Guadalupe.—Som­
brero Susana.—Sombreros para campo y playa (tres 
modelos). 

HOJAS DE PATRONES —Anverso.—Cuerpo blusa— 
Peinador Duquesa.—Trajecho interior para niña de 
i á 3 años.—Canesú movible.—Reverso —Esclavina 
de encaje.—Cuerpo para traje de paseo.—Manga fan­
tasía.— Jusiil.o para niño de 6 meses i 2 años. 

6ró romea. 
E tenido ocasión de visitar una ins-

ífKtós' t i tución benéfica establecida en Pa ­
rís desde hace algunos años , cuyos 
nobil ísimos fines merecen ser cono­
cidos é imitados. 

Su tí tulo es en txtremo humilde: 
Congregación de Sirvientes de los po­

bres, y su misión, como se desprende de su 
t í tulo , es prestar á las clases proletarias en caso 
de enfermedad, los servicios materiales que 
reciben de su servidumbre asalariada las ta-
milias pudientes. 

Cae enlermo un obrero, y una de dos, ó su 
mujer, obrera á su vez, tiene que consagrarse 
á su cuidado, en cuyo caso deja de ganar el 
jornal con que contribuye al sostenimiento 
de su familia, ó tiene que abandonar al en­
fermo. 

L o mismo puede suceder al marido si cae 
enferma su mujer, al hijo si enferma el pa­
dre, al padre si el enfermo es el hijo. E n 
cuanto un miembro útil de una familia pro­
letaria se ve privado de ganar la pane que 
aporta al acervo común , surje el desequilibrio, 
y la pobreza y la desdicha entran en el míse­
ro hogar donde t i producto del trabajo sub­
venía á las necesidades más urgentes. 

L a Congregación de ias Sirvientes de los pobres, tiene 
siempre á disposición de las clases menesterosas, her­
manas que acuden donde las llaman, ó sin ser llama­
das donde saben que su presencia puede ser necesaria 
para desempeñar los oficios de enfermera y criada con 
más celo que los domésticos asalariados? 

E l hábito que usan, sumamente sencillo y severo, re­
vela la condición humilde que se avienen á desempe­
ñar . Desde el momento en que entran en la mísera 
vivienda, se consideran como criadas ;de la familia po­
bre. Además de las atenciones y cuidados que consa­
gran al enfermo, asean la casa, lavan peinan y visten 
a los niños pequeños, para que puedan ir á las respec­
tivas escuelas, airean las habitaciones, hacen las camas, 
cepillan los harapientos vestidos, encienden el luego, 
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Núm. 3.—Blusa para traje de mañana. 

preparan las tisanas para el enfermo y la comida para 
los sanos, repasan las ropas, planchan; en una pala­
bra, desempeñan todos los servicios que pueden con­
tr ibuir al bienestar modesto de una familia, á la higie­
ne, y á otro fin más importante aún , como verán después 
mis queridas lectoras. 

han fijado la atención pública, su obra ha 
parecido admirable y fecunda para el bien, 
y despertando vivas simpatías en las clases 
acomodadas, se han hecho á la Superiora de 
la Congregación ofertas generosas para que 
ensanche la esfera de su acción; porque no 
solo con los auxilios materiares salva de la 
miseria y de la muerte á muchos inlelices des­
heredados, sino que la influencia que la C a ­
ridad ejerce en almas abandonadas'de la Fé , 
puede contribuir á la resolución del problema 
social, el más temible de cuantos en la actua­
lidad preocupan á la Religión, á la Ciencia y 
á la Política. 

Hoy pasan de ciento las hermanas sirvien­
tes, y seguramente aumenta rá su n ú m e r o y se 
propagará la Congregación á todos los depar­
tamentos ó provincias de Francia, porque las 
clases pudientes, el Gobierno y los M u n i c i ­
pios, lomenta rán esta nueva manifestación 
de la Caridad, la más oportuna y fecunda 
para conjurar los peligros sociales que nos 
amenazan. 

Una de las hermanas que tuvo la bondad 
de enseñarme las dependencias de la casa en 
que habitan, y explicarme cómo acostum­
bran á desempeñar su cometido; después de 
visitar las clases donde las que podr íamos lla­
mar novicias aprenden la teoría moral de su 
instituto y los quehaceres que están llamadas 
á desempeñar , me condujo al locutorio, d i -
ciéndome antes de penetrar en él: 

—Vá usted á conocer á uno de nuestros pro­
tegidos, que en la actualidad procura pagar­
nos los favores que le hemos dispensado. Me 
han avisado que me espera , porque yo le 
asistí cuando estuvo enfermo y quien con el 
auxilio de la Misericordia Divina logró no 
solo el restablecimiento de su salud sino sa­
car su alma de las tinieblas de la desespera­
ción y del odio á sus semejantes. 

Entramos en la modesta sala donde la Su ­
periora y las Hermanas reciben la visita de las 
personas ó familias á quienes han prestado 
servicios y de las que acuden á llevar limosnas 
en metálico y en objetos para secundar la be­
néfica obra de las Sirvientes de los pobres; y 
al vernos se levantó un hombre como de cua­
renta á cuarenta y cinco años , con todo el 
aspecto de un obrero en día de fiesta, de fac­
ciones naturalmente duras, pero que al ver á 
la Hermana se dulcificaron. 

—Buenos días Martín—dijo la hermana— 
¿qué le t iaj á usted de bueno por aquí? ¿Necesita usted 
nuestros servicios? 

No por cierto, á Dios gracias—contesto el hombre 
p e r o como hoy hace un año que se efectuó la boda, 

mi esposa y yo que tan agradecidos estamos, hemos d i ­
cho que más valía traer á la Congregación para otros 
pobres lo que pensábamos gastar en Celebrar el aniver­
sario, y á eso vengo. Aquí tiene usted veinte francos 
Sor Lucía. Es poco; pero ya servirá para remediar á 
alguno que esté como yo estaba cuando nos conoci­
mos y luí tan bárbaro que La traté á usted con tal 
crueldad que no me lo perdonaré mientras viva. 

—No hablemos de eso buen Martín—contestó la 
Hermana. Es usted feliz en lo que cabe ¿ n o es así? 
Pues eso nos basta para serlo nosotras. Gracias por su 
limosna y que Dios bendiga á usted y á su familia. 

Num. 2—Cuerpo para traje de paseo. 

Num. 4 — Gabancito para niño de 2 a 4 años. 

Esta Congregación, muy conocida y estimada entre 
las clases proletarias de París, ha desempeñado su ca­
ritativa misión silenciosamente y sin recurrir á la pu­
blicidad de los periódicos para explicar sus propósitos 
y obtener recursos. 

Una señora que en breve tiempo perdió 
á su esposo y á sus hijos, que­
dando completamente sola y 
en posesión de una regular 
fortuna, buscó en el ejercicio 
de la Caridad un lenitivo á su 
dolor, y tuvo la feliz idea de 
crear la Insti tución que nos 
ocupa. 

Redactó los Estatutos de la 
Congregación, los sometió á 
la aprobación de las autorida­
des religiosa y c ivi l , destinó 
la renta de su capital al sos­
tenimiento de las hermanas 
que quisieran asociarse á su 
obra y al de los pobres á quie­
nes debían servir, y sin nece­
sidad de otros recursos ha 
ejercido la Institución su san­
to y piadoso ministerio. 

Otras mujeres inspiradas 
por el mismo sentimiento que 
la fundadora, han aumentado 
el n ú m e r o de Sirvientes de la 
Congregación, y acudiendo á 
donde sus servicios providen­
ciales han podido enjugar lá­
grimas y consolar desdichas Hnm. 5.-Cuerpo para traje de paseo 
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E l obrero, á quien 
yo observaba aten­
tamente, sintió que 
las lágrimas que­
rían brotar de sus 
ojos, y no sin hacer 
un esfuerzo mudó 
de conversación. 

—No deje usted 
de entrar en nues­
tro albergue cuando 
pase por el barrio 
dijo. Ya verá us­
ted que sus leccio­
nes nos han aprove­
chado á todos. 

Después de cam­
biar algunas otras 
frasesconSorLucL), 
se despidi 5 saludán­
dome también con 
agrado; y cuando 
me quedé á solas 
con la Hermana, no 
pude menos de ha­
cerla algunas pre­
guntas respecto de 
aquel hombre, que 
p a r e c í a una fiera 
amansada. 

— Su historia — 
contestó con dulzu­
ra1* Sor Lucía — es 
como la mayor par­
te de la de sus com­
pañeros. Pero noso­
tras con el auxilio 

de la Bondad Divina procuramos al aliviar la dolencia d é l o s 
enfermos, despertar en su alma virtudes que aunque parecen 
muertas solo están dormidas. Hará cosa de año y medio que 
se presentó en esta casa una pobre mujer.—Mi marido está 
enfermo — dijo á la Superiora. — Si me dedico á cuidarle, 
pierdo el jornal, y no trabajando ninguno de los dos la 
miseria se apoderará de nosotros y mis pobres hijos se mor i ­
rán de hambre. Dicen que ustedes ponen remedio á estas des­
dichas. Si es así vengan por Dios, y si hay que darles algo, 
pagaré como pueda el beneficio.—Nuestros servicios—contestó 
la Superiora—no buscan ni admiten remuneración—y d i r i ­
giéndose á mí añadió:—Vaya hermana, con esta pobre mujer, 
y preste en su casa cuantos servicios sean necesarios. En bre­
ves momentos me dispuse á seguirla provista de recursos para 
a t e n d e r á mi manutención y á las necesidades que pudieran 
surgir, y por el camino me indicó que su marido odiaba á los 

curas y á las Hermanas de la Caridad; que 
al verme me trataría muy mal; pero me 
suplicó que tuviera paciencia y les dispen-

Núm 6.—Espalda del modelo grabado núm. 7. 

Num 7.—Trije pira concierta de Casino. 

Núm. 8 — Chque ta inglesa. 

sase el beneficio de cuidar al enfermo y á 
sus pequeñuelos mientras ella ganaba pa­
ra todos.—No diga usted quehe ido á lla­
marla—me insinuó; no me lo perdonar ía . 

«Comprendí desde lue­
go—prosiguió mi interlo-
cutora — que no sería el 
león tan fiero como me lo 
pintaban, y penetré en la 
estancia del enfermo re­
sucita á afrontar sus furo­
res. A l verme se incorpo­
ró en el lecho, y con voz 
d e s t e m p l a d a y actitud 
amenazadora exclamó:— 
¿ \ qué viene usted aquí? 
En mi casa no entran ni 
curas ni Hermanas de la 
Car idad.—Y á continua-

- ción añad ió los más atro­
ces improperios contra la 
Religión. —Le dejé desa­
hogarse, y con traquilidad 
le dije:—No vengo como 
Hermana de la Caridad, 
sino como criada, para 
prestar á usted y á su fa­
mil ia los servicios que ne­
cesiten, y ésto mientras 
su esposa de usted acude 
ni taller á ganar el jornal, 

iraní» Si no desempeño bien mis 
deberes, me despide usted, 
y nada se ha perdido.— 
Cor r i en t e—añad ió— pero 
cuidado con hablarme de 
Dios ni de los Santos. T o ­
das esas son pamemas... 
yo no creo en nada; odio 
á la sociedad, y en cuanto 
á los curas y á las religio­
sas, ya sé á lo que van á 
las casas de los enfermos: 
á aprovecharse de su de­
bilidad para hacer que se 
confiesen y sacarles de pa­
so lo que tengan para las 
Comunidades. 

No objeté nada, me puse 
á desempeñar las faenas 
de la casa, lavé y peiné á 
los n iños , arreglé las ha­
bitaciones, di al enfermo 
las medicinas y procuré no 
contrariar sus lamentables 
manías . 

Por las noches meque-
daba velándole mientras 
su esposa descansaba del 
trabajo del día, y as í t r ans -
c u r r i ó u n a semana, al ca­
bo de la cual comenzó la 

mejoría. Esperaba 
yo que al verse en 
vías de convalecen­
cia me despidiese; 
pero por el contra­
r i o . pa recia m u y 
contento de mis ser­
vicios, y una tarde 
me p r e g u n t ó m i 
nombre. 

—Es lástima que 
sea usted Hermana 
de la Caridad—me 
dijo. 

Yo no contesté, y 
me puse á repasar 
la ropa de los niños . 

A l poco rato a ñ a ­
dió: 

— Pensará usted 
que soy un canalla. 

—¿Por qué? 
—Porque nos ha 

hecho usted muchos 
favores y ni siquiera 
la he dado las gra­
cias. 

Calló breves mo­
mentos y dijo: 

—No crea usted 
que soy tan malo 
como parezco. 

Los convalecien­
tes disfrutan de una 
especie de nueva in­
fancia, y el Señor Martin recordaba sin duda las ilusiones de su 
juventud. 

Mostrábase dispuesto á presentarse á mí tal cual era en el 
fondo; pero se rebeló y me dijo: 

—Parece usted enfadada conmigo y Ib comprendo. No le 
ha salido á usted la cuenta. Habría usted querido que me mu­
riera para tener el gusto de reconciliarme antes con la Iglesia. 
Eso, eso es lo que ustedes y los curas buscan y quieren. 

Se apercibió del efecto que me hicieron sus palabras, y va ­
riando de tono me dijo: 

—Sor Lucía, acerqúese usted; venga esa mano en señal de 
perdón; porque reconozco que la he ofendido. Si todos los 
que andan en esas cosas de Religión fueran como usted, no 
pensaría yo como pienso. 

Durante mi permanencia en la casa me había enterado de 
que no estaba casado; y comprendiendo que en aquellos mo­
mentos podía hacer algo per su bien: 

—Sí —le dije—me ha ofendido usted, y para perdonaale 

Núm. 9.-Espalda del gratado iroíelo núm. 10. 
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Núm 10.—Traje para paseo. 
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v d 
deseo que me haga usted una promesa. 

—¿Cuál? 
— La de casarse con la que es madre de sus hijos. 
Permaneció silencioso y pensativo unos momentos y al fin dijo: 
—Pues bien, se lo prometo; porque mientras he estado enfer­

mo he pensado muchas veces en eso. 
— Y yo he pedido á Dios que le devolviera á usted la salud para 

cumplir ese deber. 
«En efecto, cuando se restableció por completo, cumplió su pa­

labra—añadió Sor 
L u c í a . — N u e s t r a 
Congregación le 
proporc ionólos re­
cursos necesarios, 
dio los pasos para 
vencer las dif icul­
t ades y el s e ñ o r 
M a r t í n p a r e c í a 
otro hombre. 

Cuando volvió 
de la Iglesia con 
su mujer y sus hi­
jos, yo los espera­
ba para darles la 
enhorabuena. 

—Oiga usted Sor 
Lucía — me dijo 
muy callan­
dito. — «Creo 
en Dios, por­
que lo que 
u s t e d y sus 
hermanas ha­
cen p o r l o s 
pobres me lo 
ha demostra- ¡ 
do.Desdehoy 
contr i b u i ré 
c o n c u a n t o 
p u e d a á la 
s an t a o b r a 
que ustedes 
realizan. » Y 
ya ha visto 
usted que cumple su palabra—añadió terminando su relato. 

Juzgo que las lectoras habrán tenido mucho gusto en conocer esta 
Institución que con la Caridad devuelve la Fé y la Esperanza á los 
incrédulos y á los desgraciados. 

Mientras los economistas y los políticos formulan teorías para re­
solver el problema social, las Sirvientes de los pobres lo resuelven 
con la doctrina cristiana que nos dice: ama al prógimo. 

B l a n c a . V a l m o n t . 

por 2 de ancho, de 
encaje puntode In­
glaterra y encaje de 
Alencon artíst ica­
mente combinados, 
cuyo dibujo repre­
sentaba un gran es­
c u d o c o n corona 
real, uniendo lasar-
mas de los reyes de 
Francia á las de la 
casa de Saboya. 

Este precioso velo 
aparecía prendido 
sobre los rubios ca­
bellos de la Prince­
sa Elena con una 
diadema heráldica 
formada oor capu­
l l o s y f lo res de 
azahar. 

Matinées de Ye-
rano. 

Las batistas fio- ' " - á S ^ ^ S 
readas. listadas y 
moteadas, lo mismo '• ^^¡jff-á 
que el nansú y el l i - ;</ / 
n o n b l a n c o , h a n . \ 
perdido éste año '"' 
para la confección 
de los matinées, una 
buena parte del fa­
vor que alcanzaron 
en los Veranos pre­
cedentes, y ésto se debe á que las lenceras pari 
sienses han elegido para los modelos más nuc 

Num. 14.-Sombrere Guadalupe. 

dido por una 
oxidada. 

;ran hebilla 

vos y elegantes de las prendas que me ocupan, 
batistas y linones lisos de pálidos matices. 

En cuanto á las hechuras, hay muchas y 
muy variadas dignas tedas de ser reproduci­
das, figurando entre los modelos más nota­
bles un malinéc de l inón tosa pálido cuya es­
palda y delanteros, flotantes, aparecen lista­
dos por entredoses de encaje rojizo. 

E l ancho canesú y las mangas-pantalla que 
completan la prenda, son de l inón rosa menu­
damente rizado. 

Sombreros para viaje. 
Los dos modelos tipos de srmbre-

ros para viaje que á cont inuación 
describo, se recomiendan por reunir 
todas las condicio­
nes apetecibles en 
ésta clase de toca­
dos. 

E l primero, para 
señora, es de paja 
mordorada. 

E l ala no muy an­
cha , se abarquilla 
acentuadamente en 
los costados, y la 
copa que es redon- . 
da, luce dos esprits 
rizados de pluma 
del color de la paja, 
separados entre sí 
por un nudo de an­
cha cinta también 
mordorada, pren­

de filigrana de plata 

De aquí el apuro de las señoras y modistas al tener que 
confeccionar un traje de baile ó teatro, y las continuas de­
cepciones al ver que el efecto que se obtiene no corres­
ponde al deseo que guió para su elección. 

Pero estos inconvenientes desaparecen como por encanto 
merced al ingenio de un ingeniero inglés que ha empleado 
galantemente su talento en obsequio de las señoras, i n ­
ventando una cámara oscura para ensayar el efecto de los 
colores. 

Dicha cámara no es otra cosa que una cajita de madera 
forrada de terciopelo ne­
gro y provista de un lente 
y una bombita de luz eléc­
trica que i lumina el inte­
rior. 

Sobre el fondo de tercio­
pelo, se colocan las mues­
tras de los tejidos y por-
medio del lente se aprecia 
con toda exactitud el tono 
que tendrán los trajes al 
ser lucidos en teatros y sa­
lones, cuyo alumbrado sea 
de gas ó luz eléctrica. 

O l e m e n t i n a . 

Num. 13.-Sombrero Carolina. 

Núm 11.—Traje para visita en el campo. 

Núm. 12.—Traje para recibir. 

Qarneí de la ]íloda. 

Toilette nupcial de la Princesa Elena 
de Orleans. 

1 A interesante ceremonia que 
| | ^ í h a consagrado la unión de las 

¿casas de Francia y de Sabo-
>ya, ha servido durante la pa­

sada semana de tema de conversa­
ción en los círculos donde se rinde 
homenaje á la Moda; pues parece 
ser que la iglesia de Kingston, en 
Inglaterra, donde se celebró el casa­
miento, fué por breve tiempo una 
exposición de elegantísimos trajes 
firmados en su mayoría por ios mo­
distos y modistas más afamados de 
París. 

Como la descripción de todos ellos 
sería interminable tarea, me l imita­
ré á bosquejar la toilette nupcial de 
la Princesa Elena, notable por su se­
v e r a d i s t i n c i ó n 
y porque armoniza­
ba á las mi l mara­
villas con la esbelta 
y simpática figura 
de la augusta des­
posada. 

E l traje era de ra­
so, blanco hueso. 

L a falda, bordea­
da de una guirnalda 
de capullos de flo­
res de azahar, lucía 
una majestuosa cola 
de tre? metrosde lar­
go forrada de moa­
ré blanco. 

Cuerpo liso, en­
tallado por medio 
de un corselete dra-
peado haciendo jue­
go con el cuello que 
rodeaba el escote, 
el úl t imo guarneci­
do en los costados 
con grupitos de flo­
res de azahar. 

Mangas huecas, 
muy moderadas. 

E l tocado consis­
tía en un rico velo 

de 3 metros So cen­
tímetros de largo 

Num. 16-Sombrero Susana. 

E l segundo modelo, á propósito para 
señorita, es de paja labrada azul marino, 
con copa semi-alta y ala plana, consis­
tiendo su adorno en un lazo mariposa de 
cinta de pekín de tonos azul y oro viejo, 

prendido en el centro de de­
lante y cuyo nudo está reem­
plazado por un escarolado de 
encaje irlandés. 

Num. 15.—Traje de ceremoui» M u señorita jr traje de novia. 

cesa. 
He aquí un mo­

delo de sombrilla á 
propósito para cam­
po y playa, que se­
guramente agrada­
rá á mis lectoras por 
su extremada origi­
nalidad. 

E l fondo es de se­
da cruda, y sobre él 
aparecen cruzadas 
trazando el clásico 
dibujo escocés, c in­
tas de un cen t íme­
tro, medio centíme­
tro y dos mi l íme­
tros de ancho, de 
tonos li la, naranja 
y verde agua. 

Sirve de base á 
ésta sombrilla una 
ligera caña de la In­
dia; y su p u ñ o , de 
cristal de roca, apa­
rece adornado con 
un lazo de mi l co­
cas hecho con c in ­
tas semejantes á las 
empleadas para el 
c u a d r i c u l a d o del 
fondo. 

ün invento inge­
nioso. 

Nadie ignora la 
sensible alteración 
que sufren los colo­
res al ser expuestos 
á la luz artificial, 
ya sea eléctrica ó de 
gas; los amarillos ó 
encarnados resultan 
mucho más chi l lo­
nes que á la luz na­
tural , el color de 
cereza se convierte 
en granate, el oro 
viejo en pajizo ver­
doso, los azules y 
verdes se oscurecen 
y confunden, y la 
tonalidad violeta se 
a tenúa ó desaparece 
casi por completo 

Sxplieaeióü 
D E L O S G R A B A D O S 

N ú m . i . — T O I L E T T E P A ­
R A C A S I N O — E l traje es de 
crespón de lana 
rosa pálido, com­
binado con su-
rah rosa oscuro. 
Amplia falda del 
primer tejido, to­
rrada de tafetán 
de seda. Cuer­
po-blusa de su-
rah, montado en 

un canesú de pasamanería de seda 
rosa, sembrado de motivos trazados 
por perlas de azabache. De los 
hombros, donde están prendidas 
con lazos de lo mismo, parten dos 
caídas de cinta rosa, cuya parte in­
ferior desaparece bajo un cintu-
rón, haciendo juego con el cane­
sú. Mangas muy huecas de cres­
pón, con hombreras de surah rizado. Sombrero de paja adornado con un doble escarolado 
de surah, un grupo de rosas y un espritáe. pluma. Tela necesaria para el traje, 12 metros de 
crespón y 4 de surah. Precio del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 2 . — C U E R P O P A R A T R A J E D E P A S E O . — E s de muselina de lana moteada, fruncido en el 
escote y la cintura y montado sobre un forro entallado. Su adorno consiste en un cuello-

Nuni 17—Traje para alivio de luto 

Num. 18.—Trajes para paseo. 
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davina de encaje ir landés y un c in turón de cinta de ra­
so, cerrado en el costado izquierdo con un lazo de dos 
cocas. Mangas huecas. Sombrero de paja labrada. E l 
centro de delante de la copa luce cinco cocas de cinta 
y dos grupos de rosadas hortensias. Precio del pa t rón 
del cuerpo: i,5o pesetas. 

N ú m . 3 . — B L U S A P A R A T R A J E D E M A Ñ A N A . — D e lanilla 
beisc, fruncida en torno de un canesú de hechura cua­
drada. Tanto este como la espalda y los delanteros, es­
tán adornados con cintas de seda azul cosidas planas 
simulando listas. Mangas huecas con hombreras de 
encaje crudo. Sombrero de paja beige, adornado con 
un escarolado de muselina de seda y un lazo de cinta 
azul. Precio del pa t rón de la blusa: i,5o pesetas. 

N ú m . 4 . — G A B A N C I T O P A R * N ' N ° D E 2 k 4 A N O S . — L s 
de piqué listado de tonos blanco y azul, con cuello 
vueito del mismo tejido y 
espalda recta entallada por 
medio de dos orejetas abo­
tonadas. Los delanteros, 
también rectos, se cierran 
con doble fila de botones 
de nácar. Precio del pa­
t rón: i,5o pesetas. 

N ú m . 5 . — C U E R P O P A R * 
T R A J E D E P A S E O . — D e cres­
pón de lana mal va, sin cos­
turas visibles v con cuello 
y c in turón plegados, de 
seda marfil. En torno de 
las sisas de las amplias 
mangas se colocan hom-
b i c a s fruncidas He seda 
malva y guarnecidas con 
escarapelas de seda del co­
lor ú l t imamente citado. 
Sombrero de paja, ador­
nado con un lazo de cinta 
marfil y dos grupos de 
malva-rosas. Precio del pa­
trón del cuerpo: i,5o pe­
setas. 

Números 6 y 7 . — T R A J E 
P A R A C O N C I E R T O D E C A S I ­
N O . (Espalda y delantero). 
— L a falda es de seda jas­
peada de tonos negro y 
oro vieio, guarnecida con 
dos volantes rizados de 
granadina de seda negra. 
Cuerpo-coraza de raso bo­
tón de oro, cubierto de 
lindos bordados de souía-
cke de seda negra hi l i l lo 
de oro. Mangas huecas, de 
granadina de lana, lista­
da Í por volantes fruncidos 
de lo mismo. Sombrero de 
paja negra, adornado con 
un ramo de azucenas y un 
doble lazo decint.i de raso 
botón de oro. Tela nece­
saria para el traie, 8 me­
tros de seda jaspeada, 8 de 
granadina de se'/> y a de 
raso. Precio del patrón: v 
pesetas. 

Núm. 8 . — C H A Q U E T A I N ­
G L E S A . — De lanilla color 
tórtola. E l escote y los de­
lanteros lucen un cuello 
vuelto y dos solapas de se­
da otomana de igual color 
que la lanilla, en tono más 
pálido. Mangas drapea-
das. Los delanteros de este 
modelo, están sueltos so­
bre una camiseta de m u ­
selina rosa, formando r i ­
zada chorrera. Sombrerito 
masculino de paja color 
tórtola, con cinta de raso 
suqeta con un ramito de 
bíneles. Precio del patrón 
de la chaqueta inclusa la 
camiseta: 2,5o pesetas. 

Numeroso v 1 0 . — T R A J E 
P A P A P A S E O . (Espalda y de­
lantero).—De muselina de 
lana rizada color dalia. 
L a falda carece de todo 
adorno, y su cintura está 
colocada sobre el borde in­
ferior de un cuerpo corto, 
entallado por medio pe un alto corselete de encaje 
Eif/el, cuyas puntas se prenden en torno del busto con 
pequeñas escarapelas de muselina de seda color dalia. 
Mangas huecas con hombreras de encaje. Toca de pa­
ja, adornada con rosas y alas de pluma negra. Te la 
necesaria para el traje, i5 metros de muselina rizada. 
Precio del pat rón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 1 . — T R A J E P A R A V I S I T A K N E L C A M P O . — E s t e 
l iado traje se confecciona con seda gris plata y museli­
na de lana gris nikel sembrada de dibujitos de seda he­
liotropo brochados sobre el fondo. La falda es del últi­
mo tejido, y su delantero aparece listado por tres qui­
llas de seda. Cuerpo fruncido, abierto sobre una linda 
camiseta, adornado con un cuello vuelto y cuatro esca­
rapelas de seda heliotropo. Mangas huecas. Sombrero 
de paja gris. L a copa desaparece bajo un gran lazo de 
cinta de raso heliotropo. Sombril la de seda heliotropo, 
guarnecida con un volante de muselina gris plata. Tela 

necesaria para el traje, 10 metros de muselina de lana 
brochada y 7 de seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 2 . — T R A J E P A R A R E C I B I R . — L a falda es de l an i ­
lla color marfil, fruncida en torno de la cintura, y el 
cuerpo, de seda brochada de tonos marfil y azul tur­
quesa, con cuello y c in turón drapeados de seda del co­
lor ú l t imamente mencionado. Cubriendo la parte su­
perior de la espalda y los delanteros, se coloca una cha-
quetita Fígaro de seda azul, rayada por galoncitos de 
pasamaner ía de plata, la cual se prolonga por medio de 
un volante fruncido que vela la espalda y los costadillos 
del cuerpo. Mangas, mitad de lanilla y mitad de seda 
brochada. Tela necesaria para el traje, 10 metros de la­
ni l la , 3 de seda brochada y 2 de seda lisa. Precio del pa­
t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 1 3 . — S O M B R E R O Carolina.—La forma es de paja 

Tela necesaria para el traje, 16 metros de seda "liberty 
Precio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 2. De raso blan­
co. L a falda se prolonga en media cola y luce en el bor­
de inferior y los costados guirnaldas de capullos de 
flores de azahar. Cuerpo corto, en cuyos contornos se 
reproduce el adorno de la falda. Los delanteros están 
abiertos para dejar al descubierto un plastrón de encaje 
punto de Inglaterra. Mangas huecas. Velo de tul ilusión, 
prendido sobre el peinado con una diadema de llores 
de azahar. Tela necesaria para el traje, 24 metros de 
raso._ Precio del pat rón: 5 pesetas. 

N ú m . 1 6 . — S O M B R E R O Susana.—La forma es mitad 
de encaje de paja acanalado y mitad de seda azul tur­
quesa menudamente rizada. La copa de este caprichoso 
sombrero, está reemplazada por un airoso grupo de ro­
sas blancas con follaje verde muy pál ido. 

N ú m . 1 7 . — T R A J E P A R A 
A L I V I O D E L U T O . — De seda 
violeta, forma Princesa. 
E l bajo de la parte de fal­
da está guarnecido con pa­
bellones de tul bordado ne­
gro, prendidos por me­
dio de aplicaciones de pa­
samanería de azabache. 
Galones de lo mismo ador­
nan el cuerpo, cuyo escote 
aparece rodeado de un 
cuello de tul bordado. 
Mangas huecas, con hom­
breras de tul bordado. 
Tela necesaria para el tra­
je, i5 metros de seda vio­
leta. Precio del pa t rón: 3 
pesetas. 

N ú m . 1 8 . — T R A J E S P A R A 
P A S E O —Modelo 1. De cres­
pón de seda verde musgo. 
Falda de seda forrada de 
tafetán de seda del mismo 
color. Cuerpo-blusa, con 
canesú cruzado en forma 
de fichú, entallado porme-
dio de un cinturón de cin­
ta y montado sobre un fo­
rro de seda. Mangas muy 
huecas en su parte supe­
r io r , ajustadas desde la 
sangría á la bocamanga. 
Sombrero de paja adorna­
do con un gran lazo de 
cinta verde musgo. Tela 
necesaria para el traje, 18 
metros de crespón de se­
da. Precio del pa t rón: 3 
pesetas.—Modelo 2. De 
muselina floreada de tonos 
grana y pergamino. Falda 
lisa. Cuerpo chaqueta de 
bordado inglés color c ru ­

do, abierta sobre una camiseta de surah grana. M a n ­
gas de bordado inglés, con amplios globos de museli­
na floreada. Sombrero de encaje de paja, adornado con 
un lazo de cinta grana y dos grupos de margaritas. 
Tela necesaria para el traje, 10 metros de muselina y 1 
de surah. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 0 . — S O M B R E R O S P A R A C A M P O - Y P L A Y A . — M o d e ­
lo I . La copa de este sombrero es de paja trenzada co­
lor madera, y el ala de paja de Italia azul pálido plega­
da todo al rededor. Sobre los costados de la copa se 
prenden dos grupos de plumas mordoradas, sugetos por 
broches de esmalte azul.—Modelo 2. Este modelo se 
aprecia de costado y de frente en las figuras 2.* y 3." del 
presente grabado. L a copa es de paja suiza, y el ala de 
paja musgo, velada por un volante de tul griego negro 
festoneado en los contornos con cintas de raso rosa. E l 
adorno de la copa consiste en tres plumas negras, y el 
del ala se completa con algunos grupitos de rosados ja­
cintos, prendidos á capricho sobre el volante de tul . 

Num 19.—Sombreros para campo y playa. 

labrada verde musgo, con copa redonda y ala vuelta, 
consistiendo su adorno en dos lazos de ancha cinta de 
raso del color de la paja, y dos grupos de crisantemas 
encarnadas. 

N ú m . 1 4 . — S O M B R E R O Guadalupe.—De paja jaspeada 
de tonos azul y mordorado. E l centro de delante de la 
copa luce en calidad de adorno un lazo de cinta bro­
chada de los colores de la paja, y sobre el centro de de­
trás del ala, se prende un grupo de plumas negras. 

N ú m . i 5 . — T R A J E D E C E R E M O N I A P A R A S E Ñ O R I T A Y T R A ­
J E D E N O V I A . — 1." De seda liberty color l i r io . Falda 
lisa y cuerpo fruncido graciosamente adornado con 
hombreras de cinta prendidas á la altura del pecho con 
dos escarapelas de lo mismo. E l cuello y el c in tu rón , 
que completan el cuerpo, son también de cinta, ce­
rrado el primero en el centro de detrás por un lazo 
mariposa, y el segundo en el costado izquierdo por 
medio de un lazo de dos cocas y. otras tantas caídas. 

Spónieas de Serano. 
En la estación del Norte—San Sebastián y Biarriu.—Veraneo.— 

Una exposición notable.—Las princesas que trabajan.—Buenos 
ejemplos.—Noticias. 

1 L verdadero salón de Madrid en estos días es el an­
dén de la estación del Norte á la hora de la sulida 
del exprés de Francia. Allí se reúnen los que em-

I prenden sus espediciones veraniegas con los que 
' van á despedirlos, y se presenta a la vista del cu­

rioso observador un cuadro muy animado y 
pintoresco. 

Todos se despiden hasta muy pronto: los que se van ocu­
pan sus asientos: las berlinas ó el sleepigy los que se quedan 
montan en sus carruajes y vuelven á sus casas .1 vestirse 
para las comidas, que comienzan muy tarde. 

Hay casas donde no se sientan a la mesa hasta después de 
las nueve, y á esto se llama comida, aunque nuestros pa­
dres la llamaban con más propiedad cena. 

Hay muy pocos salones abiertos, y en los que lo están se 
recibe solo en confianza, con los muebles enfundados y todo 
dispuesto para la marcha. 

¿Cuál será el sitio predilecto este afio? Pues como siempre, 
la sociedad aristocrática se dividirá en varias fracciones, sin 
que haya predilección especial por ningún punto. 

Zarauz, al carácter eminentemente aristocrático que ha te­
nido siempre, unirá este año el de colonia diplomática; pues 
muchas familias del Cuerpo diplomático extranjero acreditado 
en Madrid, le han elegido para pasar el Verano. 

Como todos los años, se ha iniciado en una parte de la pren­
sa la campaña de descrédito contra San Sebastián, y á favor 
de Biarritz 

¡Oh! Los franceses saben hacer muy bien la reclame, y lo 
malo no es que algunos españoles los ayuden, sino que los 
mismos donostiarras dan lugar con sus abusos á que esas 
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campañas tengan pretexto y hasta razones en qué apoyarse. 

Nuestros compatriotas son mas partidarios del absurdo pro­
cedimiento de matar á la gallina de los huevos de oro, para 
coger de una vez la mina, que del prudentísimo de conten­
tarse con lo que da cada día, que es el que con mejor acuerdo, 
ponen en práctica los_ franceses. 

No hay comparación posible entre el servicio de carruajes 
de San Sebastian y el üe Biarntz: en el primer punto son ca­
rísimos, los alquiladores saquean al inleliz que se sirve de 
ellos, mientras en el segundo son más baratos y guardan al 
viajero más consideración, para no digustarle. 

Faltan en San Sebastián esos alojamientos de término me­
dio que son tan agradables, y solo se encuentra el hospedaje 
carísimo ds los hoteles ó la incomodidad de la casa de hues­
pedes barata, pero desprovista de todo confort. 

Nada de esto es óbice para que la playa de San Sebastián 
sea mejor que la de Biarritz, los paseos más cómodos por la 
llanura del piso, más fáciles las relaciones para los que quie­
ren hacer una vida burguesa á la española, y sobre todo para 
evitar el descuento de los cambios, y las molestias y derechos 
que hay que pagar al pasar la frontera, con otras ventajas 
muy recomendables para los españoles. 

Pero los mayores enemigos de San Sebastián son sus ha­
bitantes, á quienes parece que molestan los viajeros, y hacen 
todo lo posible para proporcionarles dificultades. 

En tin, que en estos días todos piensan en pasar el Verano 
de la mejor manera posible, y que al terminar el mes la ma­
yoría de los madrileños pudientes estarán escalonados desde 
Pozuelo y Cercedilla hasta la frontera, quedándose Madrid 
sin más gente que la que anima las tradicionales verbenas, á 
pesar de que el ilustre D. Ramón Campoamor, coincidiendo 
en esto con el inolvidable Miguel de los Santos Alvarez, dice 
que esta estación es la mejor en la coronada villa. 

El ilustre autor de las Vuloras no predica con el ejemplo, 
pues se vé á la preciosa que posee en las orillas del Medite* 
rraneo; pero D. Miguel üe los Santos no salió nunca de Ma­
drid, no tomó jamas aguas minerales, y á esto decía que detía 
la buena salud que distrutó hasta la edad avanzada en que 
murió, en cumplimiento de la ley natural que á nadie ex­
ceptúa. 

Eso de no usar las aguas minerales ni en bebida ni en baño, 
ni en ducha, ni de ningún modo, lo practican muciios señores 
mayores, á los que les va muy bien. 

hl señor marques de la Rivera que baila rigodones y valses 
á los x- años sm que las piernas le tiaquecn, no ha ido en su 
vida A ningún establecimiento balneario. 

t i senador y banquero D. Manuel María Alvaiez, que 
cuenta 8D muy cumplidos, juega todas las noches tn el Casino 
su partiditd de carambolas, y sube y baja del tranvía,sin ha­
cerle parar, no hace mas excursiones que alguna en Prima­
vera a su querida Sevilla. 

Estos y otros ejemplos que podría citar, pueden servir de 
consuelo á los que no salen de Madrid ni van a baños medi­
cinales, por más que el que está enfermo no tiene mas remedio 
que buscar alivio aunque solo sea cambiando de postura. 

Terminadas las ceremonias de la boda de la princesa Elena 
de ürleans con el duque de Aosla, que tanto han dado que ha­
blar y que escribir, la gente se lija en las Exposiciones que 
están abieitas este Verano. 

Una de las mas notables es la de Alberto-Hall, en Londres, 
porque á olla concurren con sus trabajos y labores las prince­
sas de la familia real de Inglaterra. 

La joven duquesa de York ha expuesto varios objetos cons­
truidos por ella para uso de su tierno lujo el príncipe Eduar­
do, entre los que figuran una diminuta mesa de madera talla­
da, sillitas que hacen juego con ella, y otros muebles por el 
estilo. 

La princesa de Gales, expone la etagére de madera y hierro 
que ha hecho para los juguetes de su meto, y un reclinatorio 
ue las mismas materias, que regala a su hermana la empera­
triz viuda de Rusia. 

Las princesas Maud y Victoiia, hijas del príncipe de Gales, 
presentan las botas de montar que ellas se han coleccionado, 
Dordando el cuero con primorosas labores. 

La princesa Luisa ha llevado á la Exposición una mesita 
para te, de maderas muy bien pulidas y tailajas. 

En un, que esas señoras princesas trabajan de lo lindo, 
comprendiendo que es el mejor medio de no aburrirse, y no 
pasan el tiempo mano sobre mano, á lo cual son muy alício-
nadas algunas de nuestras compatriotas, aunque no sean prin­
cesas. 

Y eso que sin salir de casa tienen buenos ejemplos que imi­
tar. La reina Amalia tercera mujer de Fernando Vi l , fué una 
gran bordadora y á pesar de que su vida no lúe muy larga 
ha dejado primorosas labores que pueden verse todavía en ia 
casa uel Labrador de Aranjuez y en la casita del Principe del 
Escorial y del Pardo. 

María Cristina y sus hijas la reina Doña Isabel y la Infanta 
Doña Luisa Fernanda, pintaban muy bien habiendo hecho 
muchos progresos bajo , . i dirección ue sus maestros D. Juan 
Antonio Rivera y U. José Mddrazo. 

La infanta Doña Isabel, tía del Rey, es una eran pianista. 
Hay tiempo para todo cuando se quiere y se saben d.stri-

buir bien las horas del día. 
* * * 

En Madrid ocurre poco notable por ahora. La duquesa de 
Sotomayor puede considerarse como resteblecida de ta grave 
dolencia que ha sufrido. Por desgracia no puede decirse ló 
mismo, de la que pone en peligro la vida de la hermosa hija 
segunda de os duques del Infantado. 

El marqués de bantillana ha comprado la magnifica pose­
sión y castillo de Viñuelas, propiedad de los herederos del 
difunto marqués de Campos. 

I-.I regio cazadero de Carlos III, ha caído en buenas manos, 
y el castillo tendrá una castellana muy hermosa. 

Jb:i A b a t e . 

P r e m u n í a s y R e á p u e s í a S 

os N I Ñ A S I D E A L E S . — Y a lo creo que deben us­
tedes serlo, á juzgar por su aiectuosa y bien 
escrita carta.—Tengo mucho gusto en que 
seamos amigas y en prueba de ello voy á ira-

lar de complacerlas constestando á las pre­
guntas con que me favorecen.— i . Los 

trajes en cuestión deben ser de crespón de lana azul 
ceniciento y de hechura igual ó parecida al modelo re­
presentado por la fig. núm. 3 del grabado número 14 
del núm. 3 8 0 . — L a camiseta que a d o r n a d cuerpo, re­

sultará muy linda confeccionada con crespón de la 
China , maíz ó encaje crudo.—2. Un peinado ondulado, 
en el que el cabello, levantado en aureola sobre la fren­
te y sienes, se recoja en la parte de de t rás de la cabeza 
formando un rodete semi-alto del que se escapen las 
puntas del cabello convertidas en lijeros bucles.—3. a U n 
modelo muy sencillo y gracioso de esclavinita de Ve­
rano, consiste en un ancho volante de grueso encaje 
ir landés, sostenido por hombreras de cinta verde mus­
go, graciosamente anudadas sobre un canesú de seda 
tornasolada beige pálido con reflejos verdosos.—4. L a 
redacción sí, pero no el papel: el modelo de éste más 
elegante y á propósi to pnra señor i tas es cuadrado, sin 
rayar y de un pálido matiz heliotropo, rosa, pergami­
no, azulina ó paja. 

22 J U N I O 1895.—Sí , señora; puede usted usar el traje 
de alpaca, bien sea negro ó de un tono gris pizarra, y 
también la esclavina de que me habla en su carta. 

M . H . A L C Á N T A R A . — N o hay medio de evitarlo, por­
que el vuelo que tienen exije mucha tela y siendo ésta 
estrecha es imprescindible unir por medio de costuras 
tantos paños como sean necesarios.— Quedo á sus ór­
denes para cuanto se la olrezca. 

C . V . M O N T E F R Í O . — M e es imposible contestar á usted 
con el seudónimo que me indica, porque lo usa otra se­
ñora suscriptora.— U n sencillo rodete ó el cabello dis­
puesto en cocas huecas lormandouna escarapela, ó un 
lazo de cuatro cocas cuyo nudo se simula con un gru-
pito de bucles.—Con las amigas ínt imas sí; pero con las 
relaciones de cumplido debe esperarse la terminación 
del luto rigoroso.—Un tarrito de Crema de la Meca 
cuesta 6 pesetas en Madr id .—Tomo nota del nombre 
que desea usted ver publicado en las Hojas de dibuios ed 
nuestro semanario. 

S U L T A N A . — S u reclamación fué oportunamente aten­
dida.—Agradezco mucho el alecto que me demuestra y 
hago fervientes votos para que encuentre usted tn su 
pintoresco retiro la calma y energía suficientes para 
soportar su pena, que espero y deseo tenga pronto con­
suelo. 

Los T R E S C A P U L L O S . — S e r á usted complacida; pero 
me es imposible indicar á usted en que lecha, pues 
son muchos los encargos de la índole del suyo que le 
preceden en lista. 

S I E M P R E C O N T R A R I A D A . — Sí, señora; en esc caso el 
traje de raso ó taya negra, esta muy bien admitido.— 
L o mismo digo á usted respecto del velo.—El especifico 
á que alude goza de buena lama y puede usted enviar 
su importe tn libranzas d c i U i r o Mutuo ó Li ras de fácil 
cobro.—La bolsa en cuestión puede ser de raso oro 
viejo, adornada con motivos de aplicaciones y volantes 
de encaje blanco.—Las cilras, sueltas ó enlazadas, se 
bordan a l pasado sobre uno de los ángu los con sedas 
matizadas color turquesa ó amatista.—Gracias á usted 
por la buena amistad que me brinda, y que acepto con 
sumo gusto. 

T . U . B . — E l p iqué blanco resulta muy lindo; pero 
no menos lindo y mucho más sufrido es el p iqué azul, 
rosa ó gris plata, que este a ñ o se usa much í s imo para 
conteeuonar trajes de playa.—Los sombreritos de paja 
forma masculina, sientan bien á contadísimos tipos; 
pero si tiene usted tanto capricho por uno de esa tor-
111a, puede adoptarlo consul tándolo previamente con 
t i espejo, porque es muy posible que se cuente usted en 
t i numero de las favorecidas, aunque en honor de la 
verdad más favorecido resultará él . 

9 D E J U N I O . — Francamen te , opino que no debe usted 
eniadarse, porque lo sucedido puede á mi parecer 
considerarse mas que como un desaire intencionado 
como una falta hija de un completo desconocimiento 
de las reglas sociales.—Ln el segnndo caso tanto esos 
señores como ustedes están cumplidos, lo que no evita 
que corresponda á usted la primera visita, en caso de 
que desee continuarlas relaciones amistosas, interrum­
pidas por tan tristes motivos. 

C E N I C I E N T A . — D e b e usted reproducir t i modelo de 
traje para baño representado por la figura 2." del gra­
bado n ú m . 3 del n ú m . 391, que es tan elegante como 
moderno. E n el mismo n ú m e r o , grabado n ú m . 18, en­
contrará usted uu modelo de cunre-polvo para viaje, 
que reúne todas las condiciones indicadas en su ama­
ble parralito, acerca de las toileltes de viaje. 

T R O I S K A U V E T T E S , — L a s manchas de tinta de los t in ­
teros de bronce desaparecen por medio de una frota­
ción con un cepillito impregnado en agua jabonosa.— 
Puede usted suprimirla el abullonado del borde y re­
sultará m i s de actual idad.—¿Cómo quiere usted que 1|» 
sepa si no me lo dice, n i tampoco soy adivina?—Cuam 
do usted guste. 

T U L I P Á N N E G R O . — P r e f i e r o las segundas, porque son 
más transparentes y permiten que el aire y la luz circu­
len con más libertad.—A vuelta de correo si usted quie­
re, siempre que se trate de los modelos tipos anuncia­
dos en nuestro semanario. 

D . T.—Para vestir, zapatos escotados de tafilete negro, 
y para mañana ó paseo por el campo, zapatos de piel de 
Rusia ó de piel blanca.—El adorno más l indo para una 
mesa en la que se sirve un refresco, consiste en profu­
sión de flores naturales ar t ís t icamente colocadas en ca­
nastillas, y búcaros.—Gracias á usted por el favor que 
me dispensa consul tándome sus dudas. 

Z U L I M A . — L o s trajes de encaje negro con trasparente 
de color, han pasado por completo de moda y en su lu­
gar se usan trajes de crespón de seda negra, con .u t l lo 
drapeado de muselina de seda azul , htliotropo ó maíz. 

Ü. M . D E F.—Recibida carta y letra.—Ruego á usted 
repita sus consultas, pues como no he recibido la carta 
á que alude no tengo de ellas le menor idea.—Tomo 
nota del nombre que necesita, el cual será publicado en 
las Hojas de dibujos de nuestro semanario tan pronto 
como le llegue su turno. 

M A R R O J O . — C o n el traje á que usted alude y para ri 
goroso Verano, debe usted usar guantes de piel de Sue-
cia color pergamino.—El color y dibujo de la batista 
cuya muertra me remite, son modernos y además armo­
nizarán muy bien con su tipo moreno.—El surah no es 
tejido á propósi to para confeccionar faldas, pues su l i ­
gereza y poca consistencia se avienen muy mal con las 
hechuras de moda en éstos momentos. — Yo en su 
caso utilizaría el surah que posee para una linda blusa, 
completándola con una falda de crespón de lana.—Son 
más bien pequeños que grandes.-No, señora . -Creo inú­
t i l repetir á usted que siempre estoy á sus gratas órdenes . 

C . D E V .—Los polvos rosa de la perfumería de Can­
dor deben mezclarse con polvos blancos de la misma 
acreditada marca.—Mejor será, porque como hace tan­
to tiempo que usted me lo dijo, solo conservo un débil 
recuerdo.—En una casa de campo no estarían mal, s.em-
pre que usted las destine á habitaciones de segundo 
orden.—No se forran; t i almidonado y planchado les 
presta la necesaria consistencia para que queden todo 
lo huecas que es de desear.—El piqué blanco se emplea 
mucho para trajes de playa destinados á las señori tas . 
—Redondo ú ovalado; como más la guste.—En forma 
de volante, ocultando la cabeza con un escarolado de 
muselina de seda.—Debe usted enviarlo con un criado. 
—Hasta cuando guste. 

M A R T I T A . — L o s caballeros siguen usando para veslir 
chalecos de piqué blanco, acentuadamente escotados en 
forma ovalada.—Si, en cuanto á la chalina de seda \ t r -
de musgo, con el traje de franela blanca.—En cuanto 
nos sea posible, tendremos un verdadero gusto en ac­
ceder á sus jus t í s imas pretensiones.—Diga usted á esa 
señorita que la felicito muy sinceramente. 

J . A . — H a hecho usted perfectamente bien, y espero 
que no será esta la últ ima vez que me vea favorecida 
con su amable prosa.—El nombre que desea usted, 
figura desde hoy en la lista de encargos. 

E . N . B E L C I Ü T E . — S e remitió á usted por segunda 
vez el n ú m e r o extraviado.—Tengo el gusto de partici­
parla qce sus deseos se verán cumplidos; pues está en 
nuestra idea dar á conocer á todas nuestras suscripto-
ras y por medio de fotograbados, los pañuelos que han 
sido premiados en el Concurso de Labores. 

U N A F U E R I S T A . — N i n g u n a de las cartas por usted c i ­
tadas llegó á mis manos, y esta es la poderosa razón 
que me privó del gusto de contestarlas.— Di cuenta al 
Administrador de la parte de su carta que le correspon­
día, y sus indicaciones serán cumplidas. 

M A N O S D E R E I N A . — T o m o nota del seudón imo por 
usted elegido, y tengo un placer en contarla en el n u ­
mero de mis buenas amigas. 

A . M E R C E D E S . — T i e n e usted razón al decir que las 
toilettes para alivio de luto son las más dilíciles de 
idear; pero este trabajo puede evitarse desde el momen­
to en que la Moda nos ofrece lindos modelos que co­
piar. Entre éstos figura el que á cont inuac ión describo 
y que seguramente alcanzará la suerte dcagradarla por 
su elegancia y sencillez. E l traje se compone de una 
amplia falda y un cuerpo drapeado, ambos de crespón 
de seda negro, sobre transparente de seda malva. E l 
adorno del segundo se reduce á un ancho c inturón y 
dos grandes lazadas de raso negro prendidas en los hom­
bros. Mangas drapeadas, de crespón, montadas so­
bre primeras mangas ajustadas, de seda malva. Com­
plemento de este traje es una toca de encaje de paja 
negro, adornada con un lazo alsaciano de gasa de seda 
malva de cuyo centro parte un fantástico grupo de vio­
letas de seda negra.— Ruego á usted dé en mi nombre 
las gracias á esa señori ta, puesto que á ella debo su 
amable carta. 

Z É L U S C A . — P a r a amueblar su cuarto con elegancia y 
sin pretensiones, recomiendo á usted el estilo inglés 
muy de moda en éstos momentos.—La cama, el arma­
rio de luna, el lavabo y la mesa de noche, deben ser de 
madera barnizada de blanco con filetes rosa, azulina ó 
verde agua.—Los cortinajes de los balcones y puertas, 
de etamine blanca con cenefas bordadas d t l color de los 
filetes de los muebles, se drapean graciosamente, ó se 
dejan caídos á modo de stores. Como complemento, y 
si las dimensiones de la habitación lo permiten, debe 
usted elegir dos ó cuatro butaquitas de forma cuadrada 
tapizadas de seda rosa, verde ó azulina, y cubiertas en 
parte por grandes velos de etamine bo rdada . -En ese 
caso, aseguro á usted que nuestra amistad será eterna, 
pues no voy á ser tan tunta que me prive voluntaria­
mente de lo que tengo en tanta estima. 

L a S e c r e t a r i a . 

"S?ida práeí iea, 

E L CONCURSO 

grHj? P O R T U N A . M E N T E entregamos á la Srta. D . " María 
^m'rVjjQuesada, los 49 pañuelos presentados al Concur-
¿V jflSO, y en el Colegio que la ilustrada Profesora d i -

u e ^ í " rige en la calle de Cañizares , serán expuestos los 
días 10, 11 y 12. Cuando llegue este n ú m e r o á manos 
de nuestras queridas suscriptoras, la Exposición se ha­
brá celebrado, los pañuelos habrán vuelto á nuestra 
adminis t rac ión y comenzará la tarea de la reproduc­
ción, por medio d t l fotograbado, de los que han obte­
nido premio. Los demás podrán ser recogidos desde el 
1." de Agosto á cambio de los recibos que entregamos 
á sus dueñas , y en su día avisaremos á las agraciadas 
con premio ó accerit para que puedan recoger los 
suyos. 

M u y en breve someteré un nuevo é interesante tema 
al eximen de mis amables favorecedoras, á quienes tan­
to complacen estos útiles y agradables entretenimientos. 

M a r i o L u í a . 

Ayuntamiento de Madrid



8 L A Ú L T I M A M O D A 

A D V E R T E N C I A S I M P O R T A N T E S 

Rogamos encarecidamente á las señoras que para pa­
go de suscripciones ó encargos nos remitan sellos, que 
certifiquen la carta que ¡os contenga. Solo por rara ca­
sualidad llegan las epístolas portadoras de sellos, y las 
que llegan es sin sellos. 

A menudo recibimos en la ¡¡Administración central de 
Correos avisos de cartas que carecen de franqueo. Ya 
hemos dicho -que no las recojemos, porque dada la bara­
tura de nuestra publicación y el crecido numero de avi­
sos, nos ocasionaría un gasto que seguramente no pare­
cería justo á nuestras lectoras. 

Hecordamos que los cambios de residencia de las se­
ñoras que reciben el periódico con faja impresa, inuti­
lizan el juego y deben al anunciarnos el cambio incluir 
25 céntimos como indemnización de la pérdida que nos 
ocasionan. 

A las cartas que exijan repuesta por el correo, deberá 
acompañar un sello de i5 céntimos. 

También recordaremos lo que tantas veces hemos in­
dicado. !7^o todos los corresponsales cumplen bien, por 
más que los ?iuestros en su gran mayoría merecen nues­
tra confianza. Cuando las señoras que reciben el periódico 
por medio de algún Centro noten que pasan dos semanas 
sin que las sirvan, atribuyan la falta no á nuestra Ad­
ministración sino á la morosidad del corresponsal en el 
cumplimiento de su deber. 

Tor último, diremos á las señoras que nos preguntan 
si pueden adquirir pliegos sueltos de las novelas en pu­
blicación, que siempre hay existencia de los atrasados, 
al precio de 10 céntimos cada pliego de ¡6 páginas. 

leraieio de PaíromeS. 

Para que el servicio de patrones pueda hacerse con la ma­
yor perfección, las señoras suscriptoras que los necesiten ob­
servarán las siguientes reglas: 

1. " Dirigirán sus cartas con el siguiente sobre: SEÑOR A D ­
MINISTRADOR D E « L A U L T I M A M O D A » . SECCIÓN DE P A T R O N E S . 
— A P A R T A D O NÚMERO 24, M A D R I D . 

2. " Indicarán el número del periódico y el número del mo­
delo por ellas elegido, ó en caso de desear patrones de algún 
modelo no publicado en nuestra revista, lo remitirán con su 
carta. También podrán hacer los pedidos las señoras suscrip­
toras de Centros á los repartidores que las sirven, entregándo­
les nota con las indicaciones enunciadas. 

3. " En la carta ó en la nota de pedido, indicarán con clari­
dad las medidas siguientes en centímetros: 

Largo de delante, desde el escote d la cintura.—Largo de 
la espalda, desde el cuello d la cintura.—Contorno del cuer­
po, a la altura del pecho.—Cintura.—Ancho de la espalda.— 
Ancho del pecho.—Largo desde el sobaco d la cintura.—Lar­
go de ¡a manga.— Contorno de las caderas. —Largo déla 
falda. 

b' E l pago de los patrones es adelantado, y cuando por 
hacerse el pedido á un corresponsal ó en nuestra Administra­
ción, se dé recibo de la cantidad percibida, al entregarse el 
patrón deberán las interesadas devolver el recibo. 

6. " Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A llevarán un 
sello especial, y sin este requisito podrán negarse á recibirlos 
las interesadas. 

7. " La Administración no responde de los extravíos que 
pueden sufrir las remesas que haga fuera de Madrid Al efec­
to convendrá certificarlas, y en este caso el coste del certifi­
cado será de cuenta de las señoras que hagan el pedido. 

Las señoras que deseen un patrón en Madrid a las veinti­
cuatro horas,y en provincias á los dos o tres días de recibir 

su aviso, según lo que tarde el correo en la expedición, con 
solo indicarlo serán complacidas; porque para ello hemos 
montado un servicio especial. 

L a U l t i m a M o d a 
Se publica todos los domingos, y contiene numerosos mo­

delos de última novedad en trajes, sombreros, adornos, peina­
dos, labores, dibujos artísticos para bordados, etc.; revistas de 
modas y salones; estudios sociológicos; consultas sobre cuanto 
concierne á modas y labores, higiene, educación y demás asun­
tos que interesan al bello sexo. Es el único periódico de los 
de su clase que se publica en España todas las semanas; el 
más completo y el más barato. Regala figurines acuarela, 
cromos, labores en colores, hojas de patrones, patrones cor­
tados, hojas de dibujos para bordados, modelos de ornamenta­
ción, decorado de habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 

(por suscripción directa) 
Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 1 
Un año 12 1 

(por medio de comisionado) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 14 • 

Número suelto, 25 céntimos. 
Húmero atrasado, 50 céntimos. 

EN PORTUGAL.—Seis meses 1.C00 reís.—Un año 3.ooo. 
E X T R A N J E R O (Europa). Un año 3o francos. 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Agente eiclnsíYO de L A U L T I M A M O D A para los anuncios etranjeros: M. A . Lorette, Director de la Societé Mntuelle de Publicité, Rué anmartin, 61, París. 

% # B S 0 i A f " 4 I I " P I A J I rn^kéW POLVO DE ARROZ EXTRA 
a « . . B B B M • | I mWi I a

 M^m prepuriido con bismuto 
™ mKmmm^^ w& * Mm^m mkm m p 0 r C h . F a y , p e r f u m i s t a 

JEl m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 9, Bue de la Paix. PARÍS 

I 

! Pildoras » Jarabe 
BLANGARO 
Con loduro de Hierro Inalterable. 

A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 
E S C R Ó F U L O S 

T U M O R E S BLANCOS)etc.,etc. 

I Siijase la Firma] el Sello de Garantía.' 

ÍLAIARDÍ 
C o m p r i m i d o s í 

de Exalgina 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS | 

nninRPC I D E N T A R I O S , M U S C U L A R E S , ! 
UTERINOS, N E V R A L G I C O S . | 

El m a s activo, el m a s inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento. 

C O N T R A E L D O L O R 

Ventaal por mayor: París,40,r. Bonaparte 

w 

\ 

G A R G A N T A 

V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S O E O E T H A N 

Recomendadas contra los H a l e s de l a 
Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Irltaoion 
que produce el Tabaco, y spemlmente 
i los Snrs P R E D I C A D DRES. A B O G A ­
DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Exigir 0/1 el rotulo a firma de Adh. DETHA5, 

Farmacéutico en PARIS* 

EREBRINA 
R E M E D I O S E C J U R O CONTRI LAS 

U J A Q U E C A S r N E U R A L G I A S 

Suprime loa Cólicos periódicos 
E . F O U R N I E R F i r m « , 1 1 4 , Ruede Provence.n PARIS 
l i MADRID, Melchor GARCIA, y todas farmacias 

Desconfiar de las Imitaciones. 

Lai 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
D H L D O C T O » 

D E H A U T 
D E P A 2 U 0 , 

notitubeanen purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su! 
cede con los demás purgantes, este\ 
no obra bien sino cuando se toma] 
con buenos a limen los ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el caté, el t¿. 
Cada cual escoge, para purgársela 
bora y ¡a comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causancioque la purga ocasiona 
queda completamente anulado 

or el efecto de ¡a buena ali 
mentación empleada, uno se 
decide fácilmente a volver i1' 

empezar cuantas vece^ 
sea necesario. 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 
| para la r á p i d a c u r a c i ó n de la; 
I Afeccione» del pecho. Mal Or 

garganta, Bronquiti», Mtesfriaaoa, llomadixos de los Reumatismos 
Valores Lumbago», etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivatiro, recomendado por los primeros médicos de París. 

DEPÓSITO EM TODAS U S FARMACIAS. — P A R I S , 3 1 , R u é de Se ine . 

E L A P I O L A J O R E T r H O M O L L E r S K i í ü i í J 

r J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O DE B R I A N T 
farmacia, < Al.l.K I)K MIYOL.M, ISO, I'AHIH, y m „ todas ¡um * armadas 

K I JAHABK D B BFtiANTrecomendado desde su principio por ios profesores 
Laenneo,Tnenard, ü u e r s a n t , etc.; Ha recibido la consagración del tiempo: en el 
5 2 0 o . n r ? « ° 5 t S I 0 í i p í 1 X , l e K l 0 d e l n v e n c l ó n . VERDADERO CONFITE RlCTORAl . con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo A las personas delicadas, come 
mujeres y niños. 8u cusió excelente no perjudica en modo alguno á su encada 

contra los BBnUiDOS y todas las inn.AMACIOWES del PECHO y d«¡ los THTESTIHOS 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AR0U0 
T C O N TODOS L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S D B L A C A R N E 

CAWCE, m i n i n o y Q C I W A I Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas loa eminencias médicas prcuban que esta asociación de la 
r amo, el uierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico quo se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones ¡olorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino Ferruginoso de Aroiaii es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empo*"<jcida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la En'ergia vital. 
Por tMyor, en París, en casa de J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richeheu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE el nombre j 
la firma AROUD 

(Taches de Rousseur) 
Salvado, pecas, máscara, bochorno, 

granos y puntos negros son destruidos en 
algunos dtas sin alterarla piel lilla stiludpor la mara-
TUlosaélnoomparableLECHEielD'H. DE S E G R É . 
Acción segura, perfume suave, última palabra del 
progreso. Kl frasco 5 francos París; 6 fr. franco 
sataclfin, contra mandato. C A S A S t - J U S T , 
Í 0 4 , r u é S a i n t - H o n o r é . y en buenas perfumarías 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
+ coa BISHUTH0 j MAGNESIA 

Recomendados contra las Aieoolones | 
del estómago. F a l t a de Apetito, D l -
gestionos laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funoiones del Estómago y da loa I 
Intestinos. 

í'lglr tu *l rotulo • firma de J . FATARD | 
Adh. DETHAN, lanmcejtíco en P11B 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA SE BENCINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medalla, en las Expoilclone» Internacionales d« 

PARIS - LTON - V1EKA - PHIUDELPHIA - PARIS 
18J7 187Í 1873 1878 1878 

IB S U P L I A CON KL • .TOR ÉXITO I M LAS 

D I S P E P S I A S 
G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 

D I G E S T I O N L E N T A S V P E N O S A S 
P A L T A D E A P E T I T O 

t otaos Disoansnis ni LA UIOISTIOM 
BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- • d) P E P S I N A BOUDAULT 
VINO • • de P E P S I N A BOUDAULT 
POLVOS- de P E P S I N A BOUDAULT 
PARIS, PnannaoM C O L L A S , 8, roe Danphine 

• 

fjpectnco probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S » ctlr 
loa B U fuertes. Acción pronU y teyar» en todoi los periodoi del 

GOTA 
R E U M A T I S M O S 

clima loa doloitt 
seceso, 

• • • 
1$ 

PATE EPILATOiRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba. Bigote, « » • ) . « } • 
ningún peligro para el cutis. SO Años de Éxi to , y millares de leitimonioa garantoan la nicaua 
de esta preparación. (So rende en os]ss. para la barba, y en 1/2 osjas para el bigote ligero», rtn 
los braios, empléese el flLl VOltU. D X 7 » Í » H K . 1, rué J.-J.-Rousseau, Parla, 

Ayuntamiento de Madrid




